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Íl  L iiMocpiicoDie sucjeso rnrió profunda- 
j  ineffvte la  curiosidad pública, llegan­

do hasta sfuspandeír—pcur algunas horas— 
la pijjtada -vida de loe veranaantes, que 
buscan en  San Sebastián una contlnua- 
Ó6n a loe placeres de la  q x i^ n c ia  cor- 
leeana y  trataban en  va jio  de dar con 
la causa cM hieclio, por completo absur­
do e  invero6in.il.

Pepe M ayoiga , e l venturoso, e l m illo­
nario, ©1 arb iter elefiantiarum , cl feliz 
marido de la  sin 
par m a r q u e s í -  
la Laura; se había 
■uicldado.

*\ o  era juBtáfica- 
Óa la  amsiedad cía 
cuantos de oercia le  
eooc ían  ú do legos 
le  envidiabain, a l  
no dar con la  ex­
plicación de bama- 
Oo disparate?

íOué p u d o  mo- 
wrta a l  suicidio, 
d e c ía n s e  todos, 
cuando sólo felioi- 
dad y  d'ioha le ro- 
deaban? P o r  su 

. imtrimoliiio con la  
■larqu-esa' de Ma- 
porga, una de las 
heilezas de la  corte, 
poseedora dw una 
pingüe focrtuna, ha- 
kia oonaeguido «n - 
Traj; en la  a ita  so- 
®*eda.d madlrileála',

■ •>deán(íciB6 con lo 
ouelliorguidlo 

de ia  nobleza, que 
fe adrr.itió en  su ae- 
*•0 sin r e s e r v a s  
* «n ta les , gracias 
•  la esmerada odni- 
toción, ñivo trato y 
f*Harda’ e s ta m p a  
del nuevo próeor,
ton lo qTj£ ai nü^-.
J^csado in  parti- 
■*». «4  hotel an la 
JfeSeUana, los au- 
“ •bóviles lujosos j 
** Pa;I.aaio en la  
^feñelm dasónenae.
^  dran p a ra  ét 
Pteridas adquiridas 
to  Un bazar do n>- 

hechas, s in o  
Nde !e vcm'an como 
^ R o  a l dedo, mo- 
^u doae en la  encurrajnada esfera adon- 
to  la  suea*te lo Uen-aiTa, lo mismo que sí 
to  tíla  hubiese venido a  esto mundo. 

¿Desavoncncias conyugales? Niingune,
‘ parecer. Laura M ayorga, un ángel del 
W-iino cielo: buena, amable, inteligen- 
■ de c.ai-ácter dulco y  apacible trato, se 

too con él enamoradísima, y, para lo- 
• f  su prcq>ósitó de unirse a i feliz mor- 

Q * Lubo de vencer la  repugnancia quo 
stívtía por e l pretendiente, en  su 

■ure creencia de que la  muchacha era 
do otro partido, y  que un don 
otros bianes matortales que su 

Agarra y  la  m aíla que se d ió 'para  
^ • tu sa .r la , era poca proporción pará^’lü

marquesita., tras de Ih que andaba, be­
biendo los vientos, lo  más florido da la  
juveoitud madrileña.

Tam poco había  que pensar en quo la 
cau^a de la  traged ia debiéraae a alguna 
di) esaa stiífermedadeiS' que m inan la  6xi& 
tenoia y  tienen desenlace fata l casi a  pla­
zo  fijo. Pepe gozó siempre de una salud 
de hteU To , que la  perm itía  resistir las fa ­
tigas de los deportes Cpolo, go lf, tenn is ) 
en que eo-a maestro consum ido y  prime-

pués do haber eétaxJo en e l Casino con 
su m u jer y  varias personas de su intim i­
dad. Escribió aigunaa oaírtaa en  su des­
pacho, h izo su toitefíe nocturna, despi­
dió a  au ajyuida de cámara, y  a l cabo dd 
algún tiem po se oyó  un disparo; pene­
traron  loe criados « n  su habitación, y 
vieTMii que ae había levan ta fe  la tapá de 
loe sesos.

Ante Ja impoeibiliidad del deBdfrar el 
«n igm a, hubieron dó neeignarse todos;

ra ngura. Su carácter, alegre y  jovia l, 
no la Uewaba por ed camino del spleen , 
que .n muchos empujó a  buscar una 
muerte premaíura; ¿qué pudo, por tanto, 
ob ligarle a potieaLfin a  tm a vida en qne 
todo era dicha, ventura y  bienandanzas?

iMisteriot N'l propios n i axtraños po­
dían aclararlo, pues a l p a ilir  de esto 
mundo no dejó Pepef—como es de rigor 
ear todo suicida que se estima— la consa. 
b ida caria  ai juez de guardia reíiriéndo- 
Ite las cAusas de la  definitiva e  irrepara­
ble determinación.

Según pudo saberse por las referencias 
dó la  marquesa y  de la  servidumbre, 
Pc2>e se. retiró a  ¡a  htora habitual, des­

enterraron al difunto, cubrióse de luto 
la  viuda, reanudándose e l bullicio y  ed 
ajetreo  veran/sgEie, como es natural y  ló ­
g ica

La  niñez de Pepe Arm engol fué, como 
su juventud, bastante accidentada. Muer­
ta  su m.aiire a  poco de echarlo a l mun­
do, quedó el niño a  cargo de su padre, 
lo  qne equ iva lía  a estar doblemente huér­
fano, pues el comandante Arm engol era 
Ja persona menos apta de la  tierra  para 
cu idar de otro que no fuera él mismo—  
único sár que le inspiraba interés pro- 
fundiD! y tóego cajiño— y, además, pc.quie 
eJ pwpetuo cambio dg residencia, que

e ra  «ntonoes m ía  'do los soouclas de Jal 
v ida  mUltar, no constituía el medio más 
adecuado para  c ria r un niño, tarea sicim 
pro dhícU y  delicada en que hay necesi­
dad de un arden, de un método y  do un 
régim en inteligentes, por completo in­
compatibles con la  continua mudanza de 
lugares, clim as y  alimentos.

Mas como Arm engol no tenia fam ilia  a  
quien endosar el rorro, y  no era cosa do 
ficharlo a  la  hodusa, hubo de a p e n ca r --  

esa fué su expresión 
—con e l eiTibeleco; 
b u s c ó lo  a m a . a 
quien hizo «n ticgá  
da la  criatura, y, 
juzgando que con 
ello hab ía  hecho yal 
cuanto de su parta 
«lab ,a , no ee vo l­
v ió  a  ocupar de su 
hijo. Que sin duda 
Dorquo su madra 

^ desde e l c i e lo  le  
protegía, d ió  en la; 
flor de adihar.irae a  • 
la  vi.d 'a c o m o  ©1 
muérdago á  la  en­
cina, que ctíjo el 
p o e ta ,  triunlando 
da toda® las ase­
chanzas que las cn- 
feimediadiee a t r a ­
viesan en  e i cami- 
no de los in fantr», 
hasta; saKr victorio­
so de la  ruda lucha 
quo supone lá  n i­
ñez.

Arm engol, q u a  
n o  aparocí.'i por su 
casa sino a  la ho- 
ra  de dorm ir, pue­
da decirse que apeo­
nas v ió  a  Pepito 
durante sus prime­
ros a ñ o s ,  quo 
tranéciirrieron pa.- 
ra  éste on brazos 
del ama o  del asis­
tente, sin  otro ca­
r i  ñ o  que d  que 
bueauuncnto q u e- 
rifin  mostrarle una 
y  otro.

P o r  fortuna para 
e l iKsquIflñio, aque- 
*lla buona m ujer stí 
e n c a r iñ ó  con él 
h a s t a  ta l punto 
que —  concluida la  

crianza—propuso a  Armengol que lo con­
fia ra  el niño, o í que se llevaría a  su ca­
sa, cuidándola como propio y  velando por 
é l con igual e «n e ro  que iKir los tres rr«- 
paces h ijos suyos, pues era  un dolor dc- 
ja i íe  espuesto a  les m il peligros quo ron 
natural consecuencia de Ja fa lta  d?I ca­
riño femenino.

E l comandante v ió  c l cielo abierto con 
e l ofrecámiento; convino con e l ama e l 
estipendio mensual, que ofreció  s'jnünis- 
trarla  puntualm ente y con e lla  so fuá 
Pep ito  a- v iv ir  en  pleno. cami>o, pues e l 
m arido de la  nodi'íza era m ontaraz en 
una dehesa salaAiaiiquma.

Los  h ijos del ama—dos varones y jm a
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hembra—, m ayores que e l niño, dedicá- 
rouse a m im arle y  protegerle, y  poco a 
poco, conforme fué crtíciendo, hizos* el 
tuno de aqueUa casa, donde ejercía ntero 
y  m ixto im perio por sus zalamerías, sus 
ocurrencias y  su genio siem pre alegre.

P a ra  que ed relato  sea verídico, coni- 
viene mencionar aquí que, más que com. 
pañeros, fueron esclavos áel muñeco los 
chicos d îl montaraz, los cuales habían 
de amoldarse siempre a sus juegos y  ce­
der ante sus múltiples caprichos, pues—  
caso Contrario— armaba ves-dadei-as tre­
m olinas de llanto y  paJtaleta, que con­
cluían siem pre en  que e l am a obUgase a 
sus hijos a  que se doblegaran a  ia  volun­
tad del niño, por temor a que cayese en­
ferm o y  creyera e l padre que no le cui­
daron con suficiente interés.

A s í fuié credendo, y  cumplidos los ocho 
años, buscó e l y a  teniente coronel A r- 
raengoJ un colegio donde a l heredero de 
su esolareicido nombre pudiese recib ir la 
instruoción a  que tenía derecho. ADí, a  
trancas y  barrancas, fué aprobando va­
rias asignaturas y  preparóse para el in­
greso en ia  Academ ia de Gaballarla, en 
la que logró un puesto, más que por mé­
ritos do su saber, por las buenas amista- 
dieis dol y a  teniente coraned. Y  puede afir- 
maree, sin que en  ello enisía e l más leva 
asomo de exageración, que jam ás ha al­
bergado VaJIadolid an su recinto un ca­
dete más gaiíboso, más deoidido, de me­
jo r  apostura ni de mayotr sim patía perso­
nal, OMidicflonos todas heredadlas da Ar- 
mccngol padre, una de las m ejofes flgu- 
Tas que ha  habido en } «  Caballaría es- 
pañola.

Durante el tiempo que Pepe Armengol 
pasó en la  Academia, n o  pudo sobresalir 
entre los ootnpafieiroe cía promoción, pueá 
más ki tiraban las diversiones que los ]i. 
bros. Y  si nunca fuó el prim ero an lo 
científico, era, en cambio, prim erírim o 
a llí donde bubíara nmchachas guapa», 
ja rana  y  holgorio, y a  q i »  para  descubrir 
una cara bonita o un coerpo bien form a­
do tenía tan aguzado instinto cmuo el 
qua perm ite a  los perros da caza ventear 
las pordioas y  les  licbnes, por m uy ocul­
tas que estén. V a lga  decir que fois per­
sonales prendas eran muy del agrado de 
las hentoras de loda oOBdicáón y  laya, y  
que, tanto en  amoreb por lo fino con se­
ñoritas de las m ejores fam ilias da la  po­
blación, como en  menos honestos pasa- 
tífflnpce, estuvo triuníoB m uy propios 
para ha lagar la  vanidad del más deseen- 
tenta<&zo. .

A lgo  cohibía a  nuestro héroe en  sus 
ímpetus amoroeoe y  ca  su gana de broma 
y  devaneos la  perenne flaqueza de su 
bolsa, puee el tenienS# coronel—muy du­
ro en  cuanto a a flo ja r la  Tnosco-rteníale 
siempre a caldo y  quina y  ie  pa-saba una 
cantidad ínfim a para  gastos extraordL 
narios, juzgando que quien quita la  oca- 
BiÓD de correrla, qu ita  e l peligro  de fu­
turas calabazas y  pérdida de curso con­
secutivo, amén de criim ar en su fuero 
interno que a  los pooas años gentil pre- 
aemoia, facimdia y  labia, no hay que aña­
d ir  ei espejuelo del v il m etal pora  sumar 
éxitos ecAro la  fem em im  grey, y  q w  esas 
áureas razones daben quedar pera  los 
que y a  no puedan rireoer otra cosa en 
oanihio da los favores que se reciben.

Pero dicho está que e l rauchariio tri- 
o&ha con tra ía  parsimonia palerno, vién­
dose y  deseándose para  a lternar cc.u sus 
OTirapañeroe a n  hacer m al papel n i parí 
sar por gon ón  «ripadennido.

Claro es que se guardaba de demos­
tra r descontento a aú progenitor, pues la 
tenía un miedo cerva l (nunca v ió  en sua 
ojos m irada afectuosa ni sus labios le 
d ijeron frase de cariño), © instintiva­
m ente cuadrábase ante él cuando tenía 
que 'hablarle, viendo en  Arm engol más 
a l superior jerárqu ico que a l padre que 
to diera e l sér.

Poco anáes da sa lir de la  Academ ia as­
cendió .Armengol a  coronel, y sus lelacío- 
nes raliéroinle para conseguir que ed mu- 
cliaidio fuera destinado a  uno de los re- 
gúnientos de guarnición en  Madrid.

Cuando, ya  pososioínado de su cargo, 
iba Pepe a  dar los prim eros pasos en la  
vida de la  corte, llam óle a capítulo su 
padre y  le espetó la  sigwcfrt© hotnilia;

—^Mira, Pepe, ya  eres un hombre, y 
como a ta l te voy a  hablar. H e  procurado 
por ti desdo que tu pobre m adre te echó 
a l mundo, y  bien sabe Dios cuánío he te­
n ido que violentar m i natural, hasta po-, 
nert© en corwKdones de que te b a s í®  a 
ti m iaño. Esto, apar*!© d© los aacrificics 
pecuniarios que por tu  causa he tenido 
que hacer, pues Tiunca disfruté de ren­
tas, n i hfe dispuesto de o tra  suma que de 
m i sueldo. Y a  estás ooíocedo: te pagué 
el equipo— último esfuerzo qua hago por 
lii— , y  de ahora ©n adelante tienes qu© 
v iv ir  con lo que gan® , como he hectio

santiamén metamorfosean a  un 
en m iflonario, lúzose asiduo concurran- 
te del tapete verde, donde eran m ás las 
voces que ganaba que las qu « perdía, lo 
que le  perm itió instalarse con cierío  lujo, 
liaoerse socio de la  PeJía, cuidar escru­
pulosamente su iiiduincinto, tanto civ il 
oomo m ilitar—extrem o aJ quo concedía 
toda la  grandísim a rraporteneia que m©- 
reoe— , dándole gusto a l cuerpo © cuan, 
to  éste 1© pedia, por aquello de ¿am iea - 
m u í, ig ilu r , júvenes dum  sum'.ts, que 
d ijo  e l macarrónico.

Así qiíe, una vez cumplidas sus obliga­
ciones marcialee, veíase a  Pepe Annen- 
go-1 en todos lo© sátáos dotnde se renitie La 
gente de pro, cuya ocupaaión es la  da 
lucir y  divertirse, con lo  que llegó a ser 
figura indispensable, pues de la  propia 
manera que no hay procesión sin taras­
ca, no podía celebrarse fl® ta  bullicio­
sa— de cualquier género que fuese—sin 
la  presencia del joven, siempre alegre,

yo. P o r  m í vin iste al mundo, y  por m f 
estás y a  en condidionets de vo la r  solo. En
10 sucesivo, tú te arregdQ.rás y  tu  vida 
será cual tú te to  hagas. A lio ra  bien, con 
tus aficionas a l lu jo y  a  las diversiones; 
sin fortuna, porque no la. tienes, no te 
queda más qu© ur. cam ino para U ^ a r . 
Aprovecha la  buesxa pinta qu© D io » te ha 
concedido comio cebo para  pescar una r i­
ca  heredera; cuanto más rica, meior. Y  
conste que no te pido alboroque por ol 
consejo, tanto por ciento sobre la  fortu­
na  de m i futura nuera, m  renta vitafi- 
c ia  para  concluir m is días con tranquili­
dad y  holgura.

Como e l cousejo paterno no ©ra tan fá-
011 de seguir, aunque Pepe puriera fu  ©Uo 
toda su buena vcúuntad, porque no andan 
por el mundo muchas m ujeres qu© s© 

avengan a  ser las legítim as esposas de 
un segundo teniente do veinte años de 
©dad, por muy barbilindo qu© el tal fue­
se, n i tampoco fam ilia  qu© aceptara Um 
disparatado casorio, hubo <d inucliaclío 
d.í recurrir a  todti ©uerte de artificios 
para  salir adelante, teniendo en cuenta 
lo  asoaso do la  paga, lo  caro de la v ida  y 
las desapoderadas ganas que Pepe tenia 
da pasarla Jom¡ls a legranente posible.

Y ya que la  timba nacional uo le pro­
veyó de un prem io de oses que en un

diecidor, riegan le, cojTBCxisimo en su tra­
to, pronto a  vac iar su bris iüo  en las m a­
nos del p riioer que le  accmoti©-
ra y  dispuesto a  afrontar cualquier 
lance.

P ero  por la  misma facilidad con que 
se hacia c c «  dinero, no pensó nunca on 
guardarlo  para  lo© tiou pos  de in fortu­
nio, creyendo— incauto—qu© la  buena 
suerte iba  a  serie constante y  fiel.

Sin saber p o r quié, toncaóae un día o! 
carro, y  Pepe comenzó a  perder con  tan­
ta  paiesteaa como an te» ganara, lo  que le 
puso a i  gran  aprieto, pues tuvo qne ¡la­
gar, ©n plazo im prorrogable, una suma 
de cierta importancia... Con m il trabajos 
y  apuros logró reunir ia  cantidad acu­
diendo a  amigos, pignorando alhajas, 
vendícndó las cosas de va lo r que poseía, 
y  v in o  para é l la  época de las vacstó 
flacas.

Con sus arrestos d© grandeza, ¿qué iba 
a  hacer, habida cuenta del m isérrim o 
sueldo que o l Estado da a los tenientes 
da ejército (ya  lucía las dos estrellas) OQ 
prem io de sus importantes servicios?

Vim éronsele entonce» a las m ientes los 
sanos coinsejos de su padre; pero, por mu- 
d io  qua revo lvió  e l magín, n o  dió con la 
r ica  hercdeara que, muertecita por su 
pedazo», había de traerlo en su blanca

mano la  forüm a necesaria para  v iv ir  
lo  grande, sin otro esfuerzo qu© e l de 1& 
coyunda

Am igas casamenteras, de asas que sa 
p iiran  por em parejar a 1® qito andan cg 
busca de fonnar nido, no las tenía, y  ea 
vtota de  olio, decidióse a  acudir a  un es­
pecialista en bodas, que profusamente 
anunciaba en  la  Prenra, su orig inal in  ̂
duBtnto (¡todas se casonl, afirm aba ntt^ 
serio en letras die moldie), y  preícntand# 
quB se trataba de cum plir e i cencargo re- 
cúbído de un am igo prováncíano, ée pcó 
sonó en  la  Agencia matrimonial, baslíj-to 
te biíSDr amueblada, con nomeErosos em­
pleados y, ©n sitios bien visib le», varios 
annarios clasiñcadores^ donde segura- 
mesnte se oncerrabaiii los nombres e  histta 
r ia l®  de las a sp ira n ta s  a  encontrar v v  
rón qu© las rad im i® e de la  horrenda y 
aborrecible soltería, a  trueque do labrar 
la  perpetua, fe lic idad  del preopinante.

Pero  el caso fué que a la 'segunda se­
sión convencióse Arm engol d© que nHJ 

6© trataba, prim era y  pirinicipaJmente, d* 
eoctraer d inero dal bolsillo de los incauto* 
a  piretexto de fianza qu© ooaisütuir parrf 
que la  Agencia  se ocupase del negocio, y 
de propina quo satisfacer a los in fon iia» 
dores, a l objerto d© excitar su celo par*- 
que oomprrijasein los datos ©xlstente.s y 
conocer aisí con  todo génaro de dertaJle* 
la 'b iografía  del ánim a que precisaba sa-' 
oar dal pangatorio dri oelibato; mas co­
m o bruscar pesetas eti la  exhausta bolsa 
del tenieote era  em presa tan absurda 
oomo la  d© « c o n t r a r  huesos «n  cama do 
gialgoa, pronto se percataron de ello  lo* 
dte la  Agencia y  le  desengañaron sin máí 
n i más.

Apeló en tone®  Petpe a l recurso de coo- 
ourrir todas las ta rd®  a  la  Castellana y 
a l Batiro, jin ete  en su cabalgadura y lu­
ciendo r i  talle, para v e r  sí de él sp pren­
daba alguna doma de las de automóvil 
de 60 HP.

Ningún rasultado obtuvo de esa exlii" 
bición, y  cuando y a  comenzaba a desee* 
fie ra r dri ©faeto qu© su garboso físíc* 
producía en  los corazones femenilM» 
«ourrió l©  la  aveintura que a  ccrntínuaciéí 
se  detalla

Frontero a  la  m odesta casa de huéspl^ 
d ®  donde P epe  A nnengo i tuvo qu© re­
fugiarse en  9U pobreza, rizábase r i so- 
bertiio palacio dfl la  v iuda d© Mendior*^ 
tan coDOidda en,'M adrid por sus carída? 
das y  su generoeldad, pues no habri 
m iseria  que no amparase n i quebrantó 
que no acudiese a  remeidiar. Y  como di* 
tras día, iniviea™) y  varano, estación»' 
ba—a  horas fija s  e  inmutables— ante tó 
P'uerta d© Arm engol e l ordenanza, coD' 
dbctor dri cabaHo sobre cuyos iMnos el 
teniente se trariadaba a l cuartel, huJ)* 
la  viuda d© f ija r  su atención en el mai> 
Cebo, no papetoiéndDl© saco d© granzas sd 
airoso porte y  s to^ á tica  fisonomía, ava­
lorados por e l rritove que a  la  figura va­
ron il da r i unáfocme bélico.

Sin qu© d© r ilo  se percatare Pepé, mi- 
róbale doña a r e » ,  (ürimulada tras 
etncaj® de sus visülos, montar o  ap®*^ 
Se d r i oaboOo con ju ven il soltura, y  
se m ^ a  paca Inqu ln r—sin  aparentar in­
terés—la  v id a  y  m ilagros dri tenientft '

La tal doña Clara, rayana en la  
cuentena, didtaba mucho de ser ■una 
lleza  y  de haberlo «id o  nunca D e facetó^ 
nes pronim ciadas y  poco correctas, un s* 
re  no ®  bigotuda, peinando algunas c*" 
nos, conservaba tan sólo la  eriielte^  ̂
buen porte qu© constituyeron su ánic® 
esicanio a llá en la  le jana juventud. 
tia  con gusto tra jes d© coloree sonihrf®*' 
propios do  su edad madura, y  gozab» 
m a  de virtuosa, no habiendo dado páb**- 
lo  a  la  m um m ración en los seis o si*’® 
años que duraba su viudez.

¿Qhie cómo re le  ©scaaidecieron lo » ■®'' 
pulso© pa.'Morvfi.las ante la  contemplac-'^®
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d0 pepita Arnw iigol? Indudableinente los 
gisodichos impulsos estahan sóio ador- 
inecidos por e l desuso, pero no atrofiados 
^  todo, y  es do  suponer que la  compa­
rición que in  inen ie  h iza la  dam a de ias 
dotes física® de su difunto (viejo, obeso, 
calvo, asmático) y  las que e l tenientilTo 
mostraba a  la  aim pla vista, contribuyó 
DO poco a i resurgim iento dq sus smoro- 
gas ansias.

Y como es cosa oiviidáda de puro BaJii- 
&  que—a l rsvés d© io  que los  hombrea 
«reen en su imbécil vanidad—la® mujeres 
fljercen de conquistadoras y  eálos resul­
tan los conquistadoB, doña Q arita  n o  pa- 
id basta v e r  reddidio a  a i »  plantas a l jo- 
lepzueilo, un tan lo  absorto de su buena 
fortuna, e ti e i estricto sentido de la  pala­
bra, y a  que la  viudá ara m illonaria, y  por 
•ido él eistaiML en potencia propincua d.d 
«r io , a  poco que se prestase a  los concU' 
pt&ccntes antojos de la  dama

Estas relaciones, a  cenoerrofi topado* 
lavadas—que no era  la  viuda m ujer (50 
«a s  a quienes la  pasión tpiita conocí 
mienifo y  amontona e l ju ic io  hasta ed pun­
to ds dar tres coiartoS a l pregonero y  
perder su fam a d© honesta y  v ir tu (»a —, 
fueron, sin embargo, una m ina para Pa. 
pe Armengol, (jua hubo de aceptar la® 
dádivas de su amiga, la  cual no {Kidíá 
oonsentir que pasara privaciones n i su- 
friíwe estrecheces, y  desde e l  principio 
hizo cuestión cerrada (juq disfrutara, al 
par de eJla, de la  bodgura y  bieaiestax qua 
las cuantiosas renta® del difunto Rtetn- 
dioioz perm itían, volviendo así a  figurar 
«n primera. líme>a entre la  juventud (jue 
triunfa y  bufie, con  gran  satlsíaceión de 
la liajna, qu© gozaba lo  im iecíble a l pen­
car que aquri busn moco, tan pulcro, co­
necto y  eleigmue, alli, en  ed palco del 
Rail, en tre lo  meqor ds Madrid, perten»- 
date en  plena propiedad y  dominio, y  
te daba m il pruebas de su desbordado 
ifuerer.

Todo fué viento en  popa. Doña C la i^  
teda vez m ás enamorada, rendida y  gs* 
*®T(>sn; P ep ^  dejándcee querer y  procu- 
tondo con euidadoeo esmero qne la  p o  
l>re señora no ae percatase dte sus fro- 
'^ u tos  Infidelidada^ basta que se sn- 
eetidió la  goerra  en M am aecos y, a  ias 
M m eras de cambio, a llá  tuivo que mar- 
*®-r eil doneeí con su wginJieaito, trocan- 
lio la muolio v ida  m adrileCa p or la  asqié. 
•rima de Ja (campaña.

Ho hay pora  qué describir la s  amargu- 
^  que pasó la  da MjendSorot a l v e r  qu© 
® Negido de su corazón rechazó su plan 
^  que abandonara la  ca rrera  m ilitar y  
P*<Beso el retiro, anteqxmiendo asi al 

el cumpiim íento de sus deberes y  e l 
tokfado de su buen nojnbre, y, más lar­
v a l  seguir paso a pasa en la  Prensa las 
prip(?CLas guerreras, loe truculentos rej- 
jftos de los corresponsalra bélicos, laa 
“ rias de m ifertos y  heridos, y, por ñn, a l 
^ ferarse de que en un sangriento cxxu- 

en al que heroicamente intervino P 0- 
^  cargando sobre e l enem igo al fre íiíé  
. *0  diezmado escuadrón, huérfano de 

demás oficiales, recibió tras balazos 
2®® dieron ( » n  él en  tierra y  i>or ñoco le  

al otro mundo, 
pobre señora recibió la  noticia  de 

y  como los periódicos recargaron 
tintas, presentando ed caso como dee- 

croyó a c ie rra  o jos  que Pepe 
^  tobreviviria  a sus herida®, con lo  que 

fué inmensa, pues n o  se acos- 
J^^ i'aba  a  la  idea de que tanta juven- 

“ ••ito v igor y  Ian  eseepclonales pren- 
cy^ ^ ® *p a rtc ie ran  en un santiamén por 

la  m aldita guerra, que a nadie 
y  gu(5, todos aborrecían, De- 

de estig mundo a l que era cbje- 
tcn,-„ ,5 * y sin ed cual la  vida no

objeto para edla.
“ ••o, por parte, no era posible

que tleoKjstrase sa dolor ni (jue hiciera 
gestiones p era  enterarse del verdadero 
esftado del malharidx», sino que, por e! 
contrario, debía tragarse sus lágrim as y 
su amargura, cayó repentinamente en­
ferma, y  « n a  angina de pocho la llevó a 
m ejor o peor vida, sin tiempo n i aun pa­
ra  testar en fa vo r de su amado.

íEki riieego da m orir estuvo el mucha- 
cbjci bastantes meses; mas, por fln, pu- 
^ é ron le  a flota su buena estrella y  la 
robustez prcqáa de la  juivaatad, y regre­
só a  la  Península, flaco, amariUento y  
(xm muleia®, pero ostentando en su pe­
cho la  laureada y, sobre la  bocamanga, 
las tres estrellas de capitán. Qua a  todo 
se h izo acreedor por su denuedo y  bi­
zarría .

Recibéóseie como héroe, y  los periódi­
cos pubUcaron su retrato, ava>lorajdo coo 
asripuJlosas descripcáoni» de la  acción

Uo cu los lahioe y la copa de i la r ie  B ri- 
zard en la mano, fué a  acíymodtftrae centa 
de la  v-entana, llamando junto a  ai a  su 
interiiícutor.

—Pues, v w é s — díjolo entre sorbo de 
cognac y  chupetón al iiate5n(j— . .áonqne 
Pepe no’ m e habló nmy claro, por pala­
bras sueltas y  lamentaciones (jme a  ve- 
cas sp le  escapaban, y  porque, además, 
conocía su carácter, pude reconstituir el 
proceso de su fata l decisión. C(xno es sa- 
bidJo de (xnantos le  tratábamos, Pepe to­
mó esa boda como un negocio, y  aunque 
le  guatalm, su noviu —  oosa m uy lógica 
dado el ííaieo que ésta usufructúa— , no 
hubo enoaiocainéento má® cpre de boqui- 
Ua, y  en ©1 matrinioinio. nu jstro  ainisa 
reeesTviúQe e l papel más c(3modo; e l dei 
que se deja querer. N o  así su LauTU, qua 
pueo todas sos  poteaicias afectivas en 
adorar, a  su eepcNSO', juzgando perfecto

3 on(íe estuVo a  pique (Je perd((..<- v® rma, 
con lo  que fué, d iuante algún tiempo, 
blanco de toda® las minadoe femenina®.

P o r  e(ntonc06 oonooió Pepe a  I^uira Ma- 
yorga, en la  (que hicieroQ huella profun­
da el heroísmo y  la  buena figu ra  del lau- 
raado capitán; dióse él cuenta dei efecto 
producido, y  puso en su conquista tan 
enérgica decisión como la  eniplcsda eo 
la  famosa carga que le  diera reno.nbp©, 
ya  que en ese combate incruento el ga.- 
lardón  « r a u n a  m u jer preciosa,_vin titulo 
de marqués y una pingüe ío.riura.

— Bueno, Jony; tú debes saber qué 
mosca picó a l pobre Pepe, inipuJsándole 
a  tomai- pasapoíta para el otro barrio. 
¡Cosa máa estúpida!...

—A lgo  sé porque él ma lo  d ijo—contes­
tó e l joven—, y  adívúio lo  cloniás por 
deducción. ^

— Cuéntan.elo todo; ya  sabe® que le  qui­
so bien— repuso Charito Jo .lusío ia , que., 
levantándose de la  inesa con cl algarri-

ouanio hacCa y  rodeándole 'de atenclimes 
y cuNtadoB ocm la  ternura y  delicadeza 
p rop ia » de una m ujer profundamente 
enamorada. A si que, aun cuando por 
p iw isora . krij>os*(xón de su tutor se re- 
Bwvó la  margucea la  libre diaposicióti de 
sa  fortune, s^Pesur(!>se— una vez  casa­
da—a  cotuaeder a  Pe.pe amplísimo poder 
para  ijue hiciese con todos cus bienes 
cuanto le  v in iere  en gana.

— V poj' la  vidB que éste Oevaha, pien­
so (yuo debió -Is asar, y  a im  rbusar, de la 
autorización—coBjentó Charito.

— .Sin em bargo, duirante loe primeros 
años Pepe re fro ijíba  sus natiirales im­
pulsos j t t c r íK h í i ( » í  y se mostraba asirioo 
acompaflante de su conjunta, que tomó 
por c a iiñ o .lo  que en mi-estrp arr.igo .era 
expresión de gratitud por cl culto de que 
le  hacían óbjífio. Fuese liabitnendo poco 
a  poco a  que su m ujer se p lig a ra  a to­
dos a is  caprichos, aceptase con gusto 
cuanto (iei él rtn iera, y, eegi’ ro  d(jJ influjo 
qu* sobre e lla  ejeircfl^y de que con unas 
carocas, hecha» a tiempo y  sazón, le ’ sc-

rían  perdona<íos eua yearoe, comenzó S 
frecueufar, cada vez con m ayor aridwl- 
(iíul, le 011 i on  s'amiisc.

— Y  tanto va  el cántaro a  la  fuente... 
— Q i*  ni tln se llegó & enterar la  niar- 

qu(wa de la  v id a  non sancta de su ado- 
raiJo CEi»so.. Bueno, ¿para qué referirte 
la  escena si, con la  iir»aginiación volcáni­
ca quci Dios te ha  dado, te la  figura® de 
pe a  pa? N o  hubo fon iia  de m g a r  lo in- 
coiKJisso—las pm eiias documentales, car­
tas, retratoss íact.ura® pagadas a  proveo- 
(Joi-es por cuenta de innúmeras suje­
tas, etc., e íC ; abu(ndal>an a  no poifer más; 
Piepe, no S i^ e iid o  qué decir, n i por dón­
de tirar, encastillóse en una ncUtud da 
olím pico desdén, que más ofendió a la  
dam á y  la  sesión concluyó con e l rotun­
do fa llo  de ésta dO que a llí había dado 
fln  la  unión niatrim onial, indcíectibie- 
m oote rota por culpa de Pepo y  de su 
kiíciuo engaño, y  de qise nunca, jamás, 
voiveirían a  eolcterse los esiabones de la  
cadena, aunque mn intcin'umpir ia  con­
vivencia  pora  no dar pábulo a  la m uimu- 
raciún n¿ gusto a  loe envidiosos.

—VaíTKoe, sí, lo  de siempre; todas las 
D. .1 jcM s déciirjos lo  m ismo en ol prim er 
momento, y  lueigo...

—Eso im aginaba Pepe; pero no conocía 
el carácNter ©nteiro d© su esposa, quien to. 
i t ió  en serio lo  de la  ruptura, y, toda m ie­
les  y  ja lea  en  público, fué— en ca m b io -  
inconmovible, m arm órea y  glacial en 
cuanto ae (juedaban sin testigos, no dig­
nándose siquiera escuchar las protestas, 
los juramentoB y  las promieeas de Pepe, 
deseoso de Bagar e. una reconc- Jiación.

— ¿Y duró mucho esa vidita?—preguntó 
la  joven.

— .Algo fl£í c o c o  tres añ<M —  repuso 
Tony—. Beipe, qyi» nunca hallara lesis- 
fencias « i  los corazones fesr.eninos, tro- 
p?(zó aquí (xm una muralla que nada lo ­
graba romper, y  la  lucha para dominar 
el obstáculo inexpugnable prodújole un 
efocio imprevisto: ;se enamoró ciegamen­
te de si{.isuj«>1 

— ¡Vaya  un aHinto para tenu iiiar el 
segundo acto de un drama!

— ¡Com pIetaa*nte trágico—d ijo  Tony—, 
porijue n i onn la explosión (ie ase amor 
pudo dofarm or d  en o jo  dte la marquesa, 
que, m u jer de fuego aJ principio, fué lue­
go  hielUo puro. Y  entonces, con la 
certeza de qua no había remedio, cogió 
6u revólver, y ... ¡puinl 

— ¡Qué raro!
—N o  es raro. Se v a  a l suicidio por di­

versos caminos, hasta llegar al punto 
f j ia l ,  que es la  pérdida de la  razíin, la  
locura fulminante. Uno de estos camines 
es e l amor- piropio. donde la s  heridas 
duelen má®. P a ra  Pepe Arnvengol, hom­
bre bravo como,^pocos, no eaisffa más 
personalidnd (pie la  suya y  todo e l mun­
do era él mismo, creyendo, cual creen les 
enferm os de egoísm o—que a  Pepe venía­
le  por heréncia paterna—que las gentes 
®on re fin o  de su voluntad, marionetas 
(jue a© muevOT a  su antojo; y  cuando 
trope(Zó con a lgo  m áe fuerte <jue él, y  de 
lo  que no podía prescindir, ao v ió  soJo, 
áislado, de la  propia manera que si lá 
luz dri sol se hubiera apagado para siem. 
pre, y... e l resto y a  loeabes.

— jPues, h ijo, tampoco Jo entiendol di- 
jo  la  muchadba.

N o  ©s raro, porque estas esquiateces 
dol e ^ ír iU i n o  están a  tu alcajice—repu­
so Tony.

— ¿Que na están a  m i alcance? Pues 
oye  erta sentencia, y  dinia luego si no 
soy sabia.

— jA'enga de ahí, cliiquiJla!
— «V iv ir  ee malo, pero m orir es peor.^ 
Y  dospuée de este apoti^ r.a  gedeóuico 

que pronunció Charito la Ansiosa, ella 
y  Tony se lanzaroín a  bailar un íox-trot.

E. O U TIE R R E Z-G AM E R O
De Ir RcrI Acsdem)* Españclft. 

D ib u jo s  d e  A c r s T í í í ,
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CRISTÓBAL
FRESCOS « t e n  loa te s e la s  con ^  el ^  la  Sema, celebró on t í  saloncito d d  dim ana 'da te  idea genérica, o  sea ded da esa® obrss que rodarían coo^ervanda

triunfo ha coronado a Juan C n ® ^  Ateneo de M adrid  « a  1917, se «a la ja rou  pensamiento con que d  escultor ha ca- 1a integridad m l Í
 .............................  ^guna® m fl^ncia®  q ^  sobre é l pesa- ra^terizado a  Ganivet. b  m i X q u a  m u c h a T S u S f  S í

ban, poro advirtióse también que Juan Juan Cnsítíia l, ansioso por oonquistar . . .  to,
Cristóbal ajustaba sus producciones a u n  la  fama,, se ha  swnaUdo a  dificultosa
concepto personal en cuanto a  la técni- prujeba, arrojándose a esoulpir en oscuro
oa y  en cuanto a la 
expresión. L a  caher

bal. E l joven escultor granadino acaba 
de íúrtenar una prim era modalla p o r su 
estatua 2a  Noche  eai la  Exposición Nacio­
nal de Bollas Artas, a l propio tiempo que 
recibía encargos de  importencia.

Nuilstro compañero José Francés re^ 
cnierda en E l A fío  A rtís tico  de 1917 que 
desde te  revelación de José M aría  López 
Mezquita con su cuadro La  cuerda de 
presos, no se había presentado otro es­
pectáculo de una «cadolescencia tan ee- 
pléndidamonte aurora l» como la  de Juan 
Cristóbal. Casi un n iño era, hace cinco 
años, cuando \m Jurado, en e l cual figu ­
raban jóv’enos iconoclasta® y  exigentes, 
la concedía segunda m edalla por un her­
moso desnudo de mujer. Aquel muoha- 
cbito que ocupaba hounilde puiSstú e o  ei 
Oen.tro Artístico de Gran.xda y  que apo-

: t  HMTOR T  ¡ M O T E O
«f-

P é r e z  R u n o

ñas sabía lo que os un. lápiz, hoy se ve» 
Bonrofdo por ¡a  fortuna. En su ciudad 
natal, ueki. obra suya reciente, e l monu­
mento a  Angel Ganivet, le  impone a  te 
pública admiración; acá, e¡a M adiid , cs 
solicitado e*i unión de V ic ío r io  Macho^ 
do Mateo Inúrria  y  de Jc®é Ortells, para 
ejecutar un anteproyecto del monumen­
to que se trata  da e r ig ir  en honor de don 
Santiago Ram ón y  Cajal.

Del no ha  mucho pensionado por te 
Diputación provincial de Granada puede 
'decirse que se ha  formado solo. Sin laa 
ntás leve® nociones de dibujo, sei lanzó a  
m odelar de un m odo instintivo e  ingi©. 
huo; y  si halló protección genarosa e «  
su paisano don N ata lio  R ivas, encontró 
nobles consejos an eil imagineiro grana­
dino don N ictíás  Prados. E l señor P ra ­
dos fué quien te in id ó  en loa principios 
'dtel arte «Bcuftórico y  quien a  la  par te 
infundió e l  culto a k »  antiguos maestros 
de te  localidad, a  A lonso Cano, a  José da 
Mora, a  Pedro de_ hiena. Juan Cristóbal 
íio  se ha  dcsenteodádo todavía de an cier­
to  átaJianiemo qua se Iq pegó « i  1a fws- 
cuentadón de los cMados escultcrea

Con m otivo de la  exposición que en 
icompañía de un pintor, Ism ael González

za de hombre, t í  ti­
po castellano', la  sibi­
les, e l hombre sin  
ojos y  el esclavo, 
má® un desnudo fé- 
mem'no con que' er>- 
tonoeB se d ió a co­
nocer, significaban 
para la  crítica avi­
sada te  fusión de 
itealiame y  pestillza- 
ción d e o o r a t i -  
V  a , corístítuycinido 
u n a  personalidad 
cetética.

En 1920 concurrió 
Juan Cristóbal a  la  
Exposición Nacional 
con un grupo en 
bronco para el mo- 
niumento de Ganivet, 
que representaba al 
un varón  desnudo, 
d,fei re t ía  anjuitec» 
tura corporal, «u je- 
tando por loa cuer­
nos a  indócil macho 
cabrio. Eli símbcdo— 
la  lucha de te  vo­
luntad contra t í  ins­
tinto y  del certítro contra t í  sexo— , con- 
CDrdantei cota la  v id a  de Ganivet, queda­
ba perdido para la  generalidad de la 
go ite ; ei escultor, desigual -en esa obra, 
so acnediteba de fuerte temperamento y, 
a 'trozos, de «x q u iá to  modelador. C on tó , 
(fos los defectos imputablea a  la  reialíza,- 
ción, manifestábase a llí una condición 
de escultor, un  ca^
1 o r  antiacadémicc^ 
una meridional íir#. 
pulsión al barroco, 
que contrastaba con 
la  fr ía  procesión de 
estatua® cuidadas y  
pulidas, mas de al- 
mibaradel insápidee, 
fru tó ord inario e  In- 
levitiable de lo® ceu*- 
temerbca ofidales.

An te la  íortografia 
Htí grupo suelto, y 
ante o tra  total del 
monumento, c o m -  
prendeanoa la  des­
ven ta ja  d tí artista’ 
enviando a una Ex­
posición t í  fragm en­
to desartioulado del 
conjunto arquitectó­
nico, te  referencia 
inconexa, (canatómi-i 
ca>, en  l u g a r  da 
ofrecerlo dentro de 
un p  1 a  n oi^áiiáco 
y armónico. E l epi­
sodio, p o r beüo que 
sea, se d «v ir tú a  si 
aparexm desligado de 
1a tram a para te 
c-ual hubo do ser conctíiido. Nadie duda­
rá, pues, que ©i domador diel macho ca­
brío, «n  eí, no adquiere la  plenitud da 
sentido sdna al am paro d tí busto tutelar.

M A G D A L E N A

R A F A E L A

pórfido la  im agen da 
la  Noche. E l toma, 
inm ortalizado p o r  
MigiuieT Angel en te 
florentina capilla de 
Ic(5 Médicig, ex igía 
una maneira de im 
teirpretación a j e n a  
en absoluto a  la  quo 
proclam ó ©n el m ár­
m ol e í genio d t í cin- 
ctí. Con una coiicep. 
c ión  diferente, había 
la  probabiliúaú do 
a co iia r  si el estatua­
rio, d'ucño do su ar- 
tet dotaba al asunto 
de te  indispensable 
ttoveidteiCL 

i<Ia  N oche  qua tú 
ves tan graciosamen­
te  dormir, fué escul­
p ida  por \m A n gtí 
en eeta roca; y  puos- 
Ho qup ella  duennet 
v iv a  S i no lo crees, 
.aeepiértaJa y  te ha­
b lará». Estos cancel- 
f i  d irig idos por Gio- 
van n i Strozzi a  la 
f i g u r a  miguoIangeL 
lasca, inspiraron al 

fonnirdable animador- de humanidad los 
versos slguieaites:

Caro m ’ é’i  sogno e í p iu  l'esser di iasso, 
m en lre  che 'l danno et la  vergogna dura. 
N on  reder, n on  sentir, m 'é  gran  ventura; 
peró non m i destar, deh! pa rla  haiso,.

T an  niaraviUosa ficción poética, corf- 
s u b s ta n c ia l d-e 1a 
plástica, no ha sido 
le tra  muerta para 
Juan Cristóbal. La 
Noche, en una últi- 
m a  encam ación, es 
■un desnudo de mu- 
J í»  sediente, en -xü-- 
tud resignada. Ocul­
t o  e l rostro por loa 
cabelloe que locan 
sus p ies y  con los 
brazos tendidos sn 
r e v e r e n t e  ofrenda, 
permanece encorva­
da, como si t í  doJop 
silencioso y  la  ínti­
m a  desolación 1a hu.'- 
biesen inmovilizado, 
De frenteg ae nos 
m uestra con sumi­
sión qqa  n o  sarta 
a v e n tu ra d o  llam ar 
«o rien ta l». De perill, 
p o r las ondulantes 
y  rítm icas líneas de 
Bu» m iembroe «co- 
rreki una vaga  ex­
p r e s ió n  rodiniana. 
Stíme la  tersura cor­
p o r a l ,  ae destaca, 
lenita y  majestuosa, 

con suave fluencia' do agua, la  l a i ^  ca- 
beUera.

E l tcolOT sombrío <3e la  piedra realza 
la  impneaión tenebrosa: día la  e fig ia  Sin

axqudtectónicantente; <íe atii su encanto.
Juaji Cristóbal sia ha acneditadb al evi. 

ta r  la  vu lgaridad « n  qu© a cada pa=o 
Incurren sus colegas. Un sentimiento de 
btílaza y  un am or a  te  forma, qua es ca­
ric ia  vivífica, le  llevan a  apurar las dcli- 
ca lazas tá c til®  que redimen a l bloquí 
do 1a natural rud-eea merta, espiritiuili- 
Kándolo y sublimándolo. En Juan Cristó- 
bal hay lo que había  cn Julio Antonio; 
un virtuosa qua ae deleita con las  suj'ur- 
fld e s  de calidad «etérea». .Asi su Magda­
lena., doncella grácil, casta © inm.actüar 
da flor diO lirio , q t »  evoca las lindas ita­
lianas del Renacimiento.

Peno e l artista granadino, aunque mu­
cha sea la  eñnpatía qu© eaperiment© pon 
al arte italiano, a  ratos, con insospfichap

porque sui razón da existencia ea la  qua entrantes n i salientes pronunciados, ®

E l  e s c r i t o r  M. d e  A l m a g r o  Sas M a r t í »

da energía, se acuerda d© qu© es andá-] 
luz^ y  andaluz d© Granada- I.n. cara d® 
Rafaela, de facción®  sensual® , o ^  
gESto de P ila r  .VlifdTí, no nos inductn »  
errort an ambos reconooamos a  la  lien»’  ̂
bPa paisana de íu an  Gri.rtóbal; ©n pun­
to  tal, las bocas qu© éste esculpe y la* 
quo pinta Gabriel Jlorcillo, rtteultan in" 
confundibles p o r su a íra  d « raza.

A I comienzo de su carrara, Juan Cri* 
ttíjo l buscaba para  m odtíos gitanas vie­
ja s  o impúberes «J© la  contaitaj y  M c®ui- 
pesino o a l serrano, curtidlos p or t í  sfA 
graves como roinanoB o  nobles omuo ár*. 
bes. Quizá la  sugestión de los imagioti- 
roa, aJ través del ropaje itálico, le  <*»• 
caminaba hacia t í  fondo étnico. En otra 
ocatíón desarrollaitjmos lo  quo en  dicJH’ 
aspecto la  lim itaciáB de espacio nos ved* 
anotar aqui. Finalmente, en t í  ri'íPrfo>' 
Ibs b-ustos-dtí pintor Timoteo Pérez BU- 
b io  y  d tí escritor í.ítíchor de .AlmagrJ 
San Martin, m iesiro ilustre cOTnf-;i/ier*' 
ponen t í  nombro de Juan Cristóbal a eir 
v id tab l» altura.

E n  t í  desnudo, Juan Cristóbal exal** 
la  pasión palpitante da lá  mujer 
lu za en  ■una inmarcesible juvontud.

A n ge l VEQUE Y  GOLDONl
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I7ránsx unas gafas que no tenían, nada 
1  de particuiax.
Cabalgaban sobre la  nariz de uzi señor 

■ riego, que tecnia una barba blanca, muy 
' larga y  venieirable, y  una calva brillante 
y lüáa venerable todavía.

Este señor era  nada menos que pro­
fesor de latín  en una esoueia donde ha­
bla mujchoa niños, • todos buenos y apli­
cados, lo  cual sucedo con muoha más 
Ír0cuetx.ia, y a  lo  sabéis, en los cuentos 
qua en  la  realidad.

Pues bÍMi; flguráos que cada vee que el 
tnaestro ten ía que leer en alguno de sus 
aaMTO.es librotes da latín  o  hacnr una 
coirección en los cuadernos de sus discí­
pulos, k« priiciero que hacía era colocar­
se lah gafas- 

Aquello era  como para ponerse tontas; 
y las ga fas se pon ían  tontas, en eíeioto; 
llegaron a  tener uaia presunción deán®- 
Rutada, que creo qu© an los niños y  has­
ta en las personas m ayores es cosa bas­
tante conrieinte^ pciro que en  unas gafas 
Dome negaréis que resulta a lgo  r id icu la  

—No comprendamos—pensaban las ga­
fas—con qué (ierecho el v ie jo  loco, nues­
tro amo (solamente un par d e  gafas pre- 
teociosas podían perm itirse semejante 
inwfiirencia con lodo  un profesor da la ­
tín), sq atreve a  llo va r un títu lo y  a  co­
brar un sueldo quo ncs corrrepondem en 

.reabfdad, puesto que nosotras somos las 
que sabemos latín, y  no 61.

Un día, las gafas oyeron con sua pro- 
WoB oídos a l .qñ'ofessor confrear que sin 
®Üas ara incapaz do leer n i escribir una 
tola línea.

—jY  tanto! —  recalcaron mentalmente 
las gafas, poniéndose m uy huecas.

Y como la  envidia acompaña casi siem- 
a la  vanidad, nuretras gafas era.xie- 

toron a  envid iar las ga fas del profesor 
^iD&lem áticas y  a  sentirse horriblamen- 
k  descontentas de su suert’'.

•“ ¡Hay qua ver qué diferencia!-—refun- 
fWiabaji para  sus adentros— . Ellas tie- 
***' un a ro  de oro fino, y  su amo ha  oom- 

pa ra  ellae un retuche* de piei de 
íoaTado de tereic^krio azul. N u e »  

aro es d© acero, y  dormimos en un 
**tócha do cartón, forrado de papel. ¿Es 

una m anera da tra tar a gafas de tan 
® distinción y  sabiduría? Este vie jo  nc 
•(k niííraoe, venriadearonenle.

Basta que ocurrió una cosa quo llevó 
^  colmo la  exasperación ds las gafas. 
CoQ el pretexto de celrijrar loa veiníi- 

años que ed v ie jo  profesor Uevaba 
su «c u e la , sus alumnos fueron a  vi- 

con loda  solemnidad, y  le liicie- 
entrega de un pergam ino precioso, 

nto por el háb il de todos en cali- 
le tra » eran  góticas, rojas y 

las mayúsculas, doradas, y  pla- 
la fecha.

^  ttaostre ae ápreBUTó'á ponerse las 
pena leer aquella m aravilla ; pero

GAFAS SA3 I AS
se la hadan  protestas de adm iración y  
cariño. En cuanto a  las gafas, n i men)- 
torios.

— ¡Qué injusücial —  pensaron, ©stup©- 
factas e  indignadas—. P a ra  él todos loa 
honores; para  nosotras, ed o lv id a  Pero 
esto no puede ser; es monstruoso, y  nos 
vo lcarem os abandonanxío a ' retos peque­
ños ingratos y  a  este vieijo tonto. Iremos

buHctó suB giafaa para leer E l  I m p a r c i a l , 

quo la  aioababan, de LevaT. P ero  las bri- 
bonas, aourrucodias entre las z/iTzas, sa 
re ían  de él.

— ¡Y a  puedes buscar!—m urm uraban-. 
N o volverem os a «le e r» una sola linea.

E l pobre señor se marchó hacia su ca­
s a  dreesperatte' v  llamando a la criada 
a voz an grito-

em odón le  había hurnedreido 
las empañó, y  hubo de qujíár- 

fei __ Y  iin ^ .a r la s  cuÉdadoeamoiúe con
^  Ifeñuaia

pensaban las gafas, m uy 
quj  ̂ [Cuántos requiloriosi ¿.\
«Día» ocurre llo ra r  por tan poca
**¿08 • lloramos nosotras? Y a  es- 

.  “ ^P^^cientre p o r saber las  lindezas 
Mén ese pergam ino, pues tam-

«o tra s  Eevamos veinticinco años 
^ ^ d o  laün,

*  Peigam ino sa hablál- 
m o  dea profesor; se le  llamaba 

®aretrc>>, «la tin ista  excelso», y

por e l mundo a  probar nuestra sabi­
du ría

Y  las gafas ten ían sacudidas « ijé rg i-  
cas sobre la  n ariz  de su amo. D© no ha­
ber aantido inieido a  romperse, se h u b í»  
ran  arrojado a l sueflo dte rab ia

Deapués dteí almuerzo, e l profesor fué, 
según su costumbre, a  ecdiar una sireta- 
c ita  en el jardár^ y  so quedó dorm ido con 
las go fa s  puestas, no con la  intención de 
ver m ejor lo que soñase, sino porque.se 
la o lvidó quiteusriazi senciUamente.

E ra  una buena ocasión para escapar­
se, y las gafas no vacilaron. Aprove- 
chando un gesto brusco dei durmiente 
para ahuyentar urna mosca que ae había 
posada en la  punta de su nariz, ge des­
lizaron  suavemreite y f ’jaron a  engan- 
d iarsa entre las zarzas d© un vahado.

A l  poco rato, al proíeísor despertó y

--¡Celeiaouia; ¡Cefedoñia! ¿Qué has he- 
oho con  m is gafas?

““ ¿Yo?—protestó la  otra—. ¡P ero  si e l 
señor se las llevó  al jard ín !

Y  cxano la  ta l CeJodonia t^enfa muy mal 
genio, las go fas  ae. desbarataban de r i­
sa reciícihantio desde su escondite la  dis­
cusión dtel amo y la  criada, cuando oye>- 
ron acercarse vocre infantiles.

Eran Juan, Lpisito  y Petriquín, unos 
niños que veraneoban en la  casa de al 
lado y habían salido a  cazar mariposas.

Precisam ente la red dé gasa verde de 
Lu is lto  arrastraba par ed suelo; cuando 
pasó al la d » de las gafas, éstas sa deja­
ron caer dentro, sin qu© nadie lo nota­
ra. A l poco rato, los niños Uegarcei a  su 
casa y  arojaron sus redea en un desván.

Entonces, las gofas salieron de la red; 
pero aquello estaba tan oscuro, que em­

pezaron a  -aburrirse; les entu-ó sueño : 
50 quedaron dorm idaa 

Las despertó una luz misteriosa; era 
Periquin, qti© entraba, hacáéndose la  iJu- 
eíón de ser un ladrón o un acomodador 
d© «cine»), porque llevaba una laiiíparita 
Eléctrica de bolsHJo qu© le habían re.” .a- 
lado e l d ía die su santo. A I ver las gfJas 
dió un grito  <le alegría.

— iUy, qué bien!—eocciamó— . ¡Ahora sí 
que voy a  parecer un hombre! ¡Y  más v ia  
jo  todavía quo mi papá!

Corrió a l cuarto de retudio, abrió un 
lib ro  y  se caló las gafas; en seguida cerró 
los ojos y  empezó a  decir en voz alta;

N ic ifu t y Zap irón  
se com ieron  un  capón 
en un  asador meíída.

Las gafas estaban locas do a leg r ía  
— ¡Qué talento tenemos!—panaaban—. 

Ahora no se  ¡x idrá negar qua quien lea 
9omos nosotras, puesto que ed n iño tie 
los ojos cerrado.s.

Periqu ín  tornó a  decir:

N ic ifu t y Zap irón  
So com ieron  un  eapón.^t

l  luego, p o r tercera vez:

N ic ifu t y Zapirón...

Las  g a fa s . retaban asombradas. . 
— ¿Por qué repelirá  siempre lo  misnio? 
En erio en tra ion  ¡os hermanos m ayó­

las, y  empezaron a  burlarse dei pequeño, 
— ¡Qué tonto rere, Periqu ín!—lo  de- 

cían  . N o  te  sabe© de m em oria más que 
el principio de la  fábula, y  siem pre Jo es­
tás repitiendo. ¡Qué tonto! ¡Qué tonto! • 

—¿De memoria?—se  preguntartm tas ga, 
fas, a lgo  avergonzadas-^. • ¿Luego no éra» 
mos nosotras las que leáaaios ku  vera-js?

Y  si hubíer.-ui sabido toser, hubieron 
tosido para  d iam u lar su aforamiento.

Lu islto se apoderó de ias gafas. A  pe­
sar de las protestas de su hermanito, se 
laa puso y  abrió otro libro. P o r  la  se­
gunde vez las ga fas quadaron retu'pa- 
factas: da lo  que a llí decía no reitendlan 
ni jota’.

¡Bah!—pensaron para consolarse—. 
Deben da ser fonterias de niños, indig. 
ñas da unas ga fas tan  sabias como nos­
otras.

P ero  y a  Juan exclamaba, con al toni- 
to _ die superioridad qua le  daban sua 
quánce meses do veml/ya sobre su her­
m ano:

¡También tienes tú ocurrencias r a  
ras, Luisito! N o  sé a  qué cogre ol libro 
de  FraU'lein, ¿Acaso te crees que porque 
to  pongas gafas vas a  saber leer alemán 
de buenas a  primeras? 

y  las ga fas ponsarcm.;
P<¡^ lo  visto, nosotras no sabemos 

alemán tampoco, aunque creíamos saber­
lo  todo. Nuestra, ciencia se Ito iita  a  ios 
idiom.as de los ilu s íire  ihasetros calvos 
y barbudos.

Pero semtian no sé qué m alestar extra­
ño, cusaidó, atraído por las voces de lof 
chiquillos, entró ol papá.

—¿De dónde habéis socado estas ga- 
fas?—preguntó, extrañado.
• —Las he encontrado yo en al cuarto 

oscuro ocsi m i lin lem a—declaró Pori- 
quín, irguieoido flerameint© su cabecita 
ensortijaíto, que parecía u¡a plato d « 
cajidillos.

—V oy a  ver si m e sdirvetn—dijo  popá •
me alegraría, porque acabo de romper 
m is lentes.

Y  abrió ün torcer libro ¿¡¡-a
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t « o o  d «  latín, semejante a  los d d  pro­
fesor; las gafas sa estreoieci'qi'ou de sa- 
tk«f acción

— jEsta vez sí que vamca á demostrar 
m iestra sabiduna!—pensaron.

P ero  y a  el papá se las quitaba.
— ¡No m e valen para najda!— exdorca- 

ba—. N o puedo leer una sola palabra.
¡Qué Horror! ¡Qué humillación! Sw u - 

ramanbe, s i se hubieran fijado, hobieran 
visto enrojecer a las pd jres  gafas pre­
sumidas.

En e l momento en que papá se dispo­
n ía a  arrojar, déspectivamente, las g a ­
fas por la  ventana, entró Pepito, un n i­
ño del pueblo, am igó de Juan, Luisito y 
Periquin.

—Y o  cocnoaco esas gafas—d ijo—; son 
'dei maestro de latín  de m i escuela.

—¿QiriCres novárselas?—preguntó papá.
— ;Y a  lo creo! V oy  en seguida—(Jijo Pe- 

tuto, que era tan bueno y  complaciente, 
cwno todos los demás alumnos de aque- 
Da escuela p riv ileg iada

N o ¡ntentarú desciib ir la  alegnía del 
v ie jo  maestro a l recuperar sua gafas 
poniidas: y « n  medio dc la  delcopción que 
Biifrian y de las hfcfridas de su amor pro­
pio, aqucíLas gafas, vantctosas e ingratas, 
sintieron un dulce consuelo a l verse tan 
queridas. Y a  sabían ahora quo no meire- 
cían tanta consideración, y  que si los 
o jos de! maestro podiían poco sin eUa=, 
ellas, ;ay!, sin aquelloe v ie jos  ojos fa ti­
gados, no podían nada.

Desde aquel día, ol maestre no volvió 
nunca a  dormirse con laa gaJaa pueeíaa. 
Un día, estando ellas sobre la  mesa del 
jardítA vieron en la yerba  un espejo ro­
to, que se lamentaba.

—¿Qué te ocurre? — Ie  prcgunlaron; 
pues desde que habían perdido lal vaiú- 
dad y 1a envid ia se habían vuelto mucho 
más compasivas.

— ¡Soy muy desdichado!—gimoteó el 
espejo— . Yo 'eira muy bello; tenía una ca­
ra linda y sonrosada, con cabedlos de 
oro  y ojos de cielo; siem pre que mi ama 
me miraba, sonreía con satisfacción. Pe­
ro  un d ía  Bie rompí, n »  tiictron a  la  ba­
sura, y heme rodando de un lado para 
otro, entre gentes grosera®, incapaces de 
aj¡)reciar mi bedicwi. ¡Qué injusticia!

— ¡Habráso visto tonto!— pensaron las 
g a f ; »— Ha creído suya ia cara de su 
ainai ¡Qué ridiculo!

Y  se disponían a  expresar al espejo lo 
que pensaban de él. cuando, da pronto, 
yo no sé qué recuerdo cruzaría por su 
manicria; e l hecho es que callaron pru­
dentemente, y  cuando Ot v ie jo  maestro 
despertó y se las llevó a  clase, las gatas 
lanzaron nn  euepiro de satisfacción (un 
suspiro slienciofeo, de gafas, claro eslál 
al sentirse a lejar dol espejito fatuo y 
quejumbroso, deJ. espejito -que les recor­
daba ciertos hunees pasados y ciertas 
aventuras que preferían olvidar.

D ib u jo s d e B a k t o l o z z i .
PINOCHO

IM P R E S IO N E S  DE UN L E C T O R

Varios libros recientes
De d o  todavía algunos comentarios a  

libros recientes de la  producción 
caJalana.

M iguel de Palol, ea exquisito poeta ge- 
puTidüfiíe, acaba de publicar sus P o e ­
mas dfí Tarda. E i núcleo literario de Ge­
rona bien merece una mención e^ieciaJ 
dentro de la  literatura cata lana  Casi po­
dria  ctocirse que form a escuela. Y  en 
w crto modo ese escueta, se aproxima a 
tas cuaJida/tea específicas do la  llamada 
escuela mallonjuina: nimiedail en el cui­
dado de la  forma, pulcritud métrica, lé­
xico n/^bló, iriasticidad a vec^:^ un poco 
marmórea, I-os nombres más caraclerís- 
ÜC06 en osa eenéculo son, además de 
Palo i, José Thorrats. e i poeta de Oriei, 
autor de sonetos impecables, muy in­
fluido por la  sugestión det D'Annunzio; 
Carlos Rahoia, a lm a exquisita y recogi­
da. de elegante melancolía, de qmen 
acal'O de recibir un libro sobre la  dom i­
nación napoleónica en Gerona, intere- 
santisima obra de investigación que 
reacciona contra la  leyenda, y  a  la cual 
dedicaré en breve más ddtenido comen­
tario, porque a  ella  deberán acudir, en 
ad ran te , los que quieran conocer de ver^ 
dad eae período, volantariam ente oscu­
recido por los historiadores interesados 
en que sa le  o lv idase  Otro de loa artis­
ta® do ese grupo (y  quiero citarlo como

homenaje carifioso, y a  qua fué arranca­
do a  sus am igos por una muerto prema­
tura) «eis.1 Javier Monsalvatge, h ijo  del 
benemérito h istoriador dei condado de 
Besalú D. Francisco, vindicador de la 
figura dc Verntallat, e í Espartaco cata­
lán  del s ig lo  XV.

E>ejo apoi'te, en  esta enumeración, un 
escritor vigoroeo. qua em ctórto modo se 
aparta de las cualid&de» de esa pequeña 
escuela. M e refi«r®  a  Pm tfm cifr Berfra- 
na, nativo temieeniincnto eto novelista, 
rudo y  masculino cincelador, en qui'en 
sólo oncnrnSron la® coatidades buenas 
da su raza, y qua lia  tenido Ib  honra sin­
gu lar de padecer persccación por la 
juidíMa.

E l libro (te poemas de P a la i no des- 
m íM e  las aotas cap ita le» de su filiación. 
Su «speoialidad e s  lo  <{ue liexnariamos 
el fr iso , la. estilización poética de ios 
asuntos pIásUco6> según la  norm a par­
nasiana y  sobra todo según ed m a^ete- 
rio de Ilered ia . A  dste género pertene»- 
cen, singularmonle, los sonetos Els deus 
bumüs (que recuerda I I  Bove de Carduc- 
ci); A una lanagra; Tarda pagana; Les 
O lirerfs ; T ro fe u f  (cuyo nombre revela 
bien su estirpe).

José M aría de  Sucre m e envia su Poe­
m a barbre de SerraUonga, nuevo esco­
lio  a l T íejo  tema rcMnancesco que tra­

taron poetas tan diversos como DalaífiitT 
y MaraguU. Son de notar csvel poema da 
Sucins al deseaifado de la  form a y La ru­
deza léxka, bien acomodados a l asunto.

En cuanto a prosa catalana, quíetro 
señalar, por de pronto, las dos nuevas 
producciones de A lfonso Maseras, ol poe­
ta y  novcJista bien conocido. Uno dp es­
tos libros, A la  deriva, es una n (« ’eJa 
(jue muestra Lian patentes las cualida­
des literarias del autor, su trayectoria 
en una linea niíslia entre la  lír ica  y la 
nóvala. El otro volumen. E l lUbJ-e de les 
llores cruentes, nos cuenta impresiones 
vividas en Francia durante fa guerra, 
con la profunda comperietr.aci6 n del a.l- 
m a francesa que caracteriza al autor de 
ífiíari&af.

Recibo también de Maseras una con- 
feresMúa. sobre; EL tuicienalistue i  rintcr- 
nacionalisme de Daníe, con m otivo de 
su centenaria Tem a interesante y Ueno 
dci sugestionéis, que el autor trata  con 
ju icios quo en general czvnpwto.

Carlos Sol(5ervila, e l ju rc iy i y  deUcsdo 
poeta, ha publicado una «r fa ce id » de 
cuentos, en esáilo díipnradíj y  cixquisita- 
m wito irónico. Otra colección  5oi«<ía i l »  
contes, OB do E. le e m  DaJmau, jovon  es^ 
critor en quicin se manifiestan las cuali- 
dadee de otro grupo caraotefrístico en la  
literatura catalana, ei ampurdanés. qua 
ha procurado siompno infundir en <íI ni- 
rallsm o algún sentido superior a  la  pin­
tura de rasgo » típicos. No olvidemos que 
V íctor Catalá es .a»ipurdanesa.

Ram ón Suriítac Sertíea ha reunido en 
u a  pequeño vtrfumtín. E l íresor deis po­
bres^ algunas n a m c io n es  d irig idas al 
a t e a  intentil, e n  t m  múrle scntido edlñ- 
catek. H a quarido mctnar »  un tiempo 
s o b f»  t e  in fancte y  t e  p o b r tn , en un do­
ble apoatolada cte htananidad. Los qu » 
conozcan ed tea^M aznento *eJ autor, de 
tanta, bondad r fo s T » ,  y  sepwa qua ese H- 
brtto « s  s i  f f t e e  t e  una conn locencia , 
vo riadera  reconcíIiaJ'ión coa la vida. 
c cH vn n te rá n  toda la  suhielzñdad sentí- 
m en tel gM t da  é f tesborida. Es w »  espe­
c ie  de ex-TOto f i t e l i a r  L a  w e jo r  eoni[>o- 
sición es la  Ululada Conté de reía , c it  ta 
cual. para, t e »  a tea s  a q i i i c m  m -desU- 
uada. se Bega. a ^ v a m e n te  te  don dc lá ­
grimas.

Excepcional va la r  Üm te en cuanto a l 
desnm álo prc^’ paaim do ln .| ro sa  cata­
ran », e i t a a o  q u » ha publicado e l escri­
tor Txdencisno Em osto MartincE Ferran­
do con el títu lo de Vida d 'iiifnn t, descri­
biendo (iivefrsos estadiis anímicos do un 
niño contemplativo. Me gusta, principal- 
riiejitoi ol continuo roco do alas de m is­
terio que se cieime sobro osas narracio­
nes. o] propio tiempo que la  dulce in j- 
n ia  con quo se d e ^ lie ^ a  la  ví(La ante los 
o jos absortos y  cándidos dal pequeño. 
Martínez Ferrando rea liza  la  perfecta 
in t^ ra c ió n  de la  litei atura valenciana 
en 'e i común tesoro léxico y literario  ca­
talán. L a  prosa valenciana, que no podía 
fácilmenta refugiarse en las form as ai'- 
caicas da la  poesía, y  que no sabía dcs- 
¡¡rendersé del contacto con la  realidad y 
la  práctica, fué hasta ahora casi siempre 
una form a dialectal, vernacular. En esa 
t»c r ito r  se ek iva a  categoría patricia. No 
dviden ics que Errtesto Martínoz Ferran­
do tiene y a  precedentes fam iliares que

activaron, en la poesía, asa integrocióm .: 
Su hermano Daniel, el poeta jugoso y 
cálido da L a  cansó de l'is o la l y  de las 
V íí ío í i í  de Tborla, caitr* las cuales huy 
algún írogEnento puroneiute lioraciano, 
cocno En la  n íl serena, representa junto 
con Durán y  Torta jada e l máximo es­
fuerzo de elavación léxica vaJenciana eu 
la  poesía  Y  quiero consignar aqui el vo- 
lumeu que acaí>a de producir, A través 
de Galicia, evocaciones da v ia jero  que 
hacten cw itrastar dos almas bien divor- 
B,oa deJ paisaje español, la  levantina y !al‘  
céltica, (xm toda aqtiedla vi.veza, tie lineas 
y  colorido qtns es Ihtido mismo del coru-i 
zón valenciano.

Sea'ialeanos, caí fin, la  obra anónima 
L 'hom e dcL qual es parla, cUirioea dís- 
(juisición do {wota a  través de la  cual se 
descubre, por al (sstilo inconfunidible, al 
autor, José M aría  López Picó.

Voy a lenn iiia r hoy con la  nota dlelii- 
da a algunos poetas joven ®  de lenguífl 
castellana: el primero eS el colombi.anoi 
A . Ortiz Vargas, que ha reunido sus pri­
meras poesías bajo ol títu lo de Lejana... 
Fulgui'a por moniejitos «n  esas composi- 
dones alguna imngon quo prueba uua 
excelente naturaleza de poeta, próvida de 
futuros dones. Las poesías de viajaroj 
rápidas y fugaces visioníR a! azar do la 
i'uta. son acaso las niejores de! libro. No 
m e gu-sta la  titu lada Salve G'crj'icnííí.'. 
porque no refleja tcxta la  verdad.. • ^

Las Estancias dc solita rio , de C. GotJ 
zálcz Ruano, soo centelleos de una ii > 
piración a veces bien personal. Más que 
unas palabras de crítica, convendría i(r: 
producir algunas dc asa-s sobrias m gr 
tioncs: «E l motor le  d ijo  c l aipa: ¡ncr 
dém ica!» «N o  hhy hada lejos, n i nad 
cerca. Hay únicamente brazos largos <i 
brazos cortosH. Otras son Indias flores rid 
inagotaWo jarcííu de la parodcja. I 'n iiV  
las poesía-s. la  mejor, sin duda, es la 
tillada Otoñal, de ertirpei verfenian.i

Quedo también consignado c l tomo de 
(wentos del aige.otinc> E. de SallPTíiin 
Ilcr.-cra Ansiedad, y  eá do versos dc Luis 
d cl Valle. Espero :i nuev.is obras de esd 
tos escritores para ]u :gar!es con m o jc f 
plenitud.

G abriel ALO M AR

EDITORIAL «MUNDO LATINO*
A partado 5 0 3 .—  M adrid.

L ib rería , Caballero  de G racia , aS.

Ú ltim o s lib r o s , de in s u p e r a b le  é x ito ,  de

E L  C A B A L L E R O  A U D A Z
L O  Q U E  S É  P O R  M i (10 v o lú m e n e s  

de in te r v ió s ) . P u b lic a d a s  re c ie n te m e n te , 
e n  e d ic ió n  d e f in it iv a , d e  la  1 .‘  a  la  6.* 
^ g u i n í n  to d a s ,— P r e c i o  d e  c a d a  v o lu ­
m en : 5  p e s e ta s .

CO N  E L  P iE  EN E L  C O R A Z Ó N  (n o ve ­
la s ) .— 5 p e s e ta s .

. H O M B R E  D E  A M O R  (n o v e la ).— 5 p tas. 
UN H O M B R E  E X T R A Ñ O  ( n o v e b ) . -  ' 

p e s e ta s .

P E D ID O S  D IR E C TA M E N TE  A L  A P A R TA D O  502

Im p . d e E l  I m p a i c i s u — D u q u e  d e  A lb a , 4-

A G U A S  DEL  INCIO
Análogas a las tan célebres de Spa, Bagneres de Bigorre, Pyrmont, etc.
Curan anemia, enfermedades por debilidad, propias de la mujer, y cuan­

tas manifestaciones origina el agotamiento nervioso.

B Ó V E D A  ( L u g o )
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SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA
En 1893 s© eonslátuyó « n  Baroelonn la  

Sociedad c c y o  tita lo  encal>cea ©tía in lor- 

nación, dadácAndose desde d icha fecM i a  

l i  eaplotación de sus m inas de carbón de 

AUor, situadas en. el citado y  pintoresco 

tsEg asturiano- E l dom icilio social lo tía- 

D0 instalado en la  Gran V ía  Layetana, 

5 y 7, de la  cindad condal.

El Consejo de Adm im atradón de la  So- 

aiadadi lo  forman: presidente, e«c«len tí- 

*imo señor marqués de Comillas; vocal 

fironte, don Sanüsgo  LCpsE y  Diaa de 

Quijano, D iM qa is  da C as* QuijaBo; vo- 

eal®; don O eo iN S e  V iraB es d s  Impoaiai,

Casa del Ingeniero Director

»&r<iaéa Se lA xoad iid ; m arqués ^  Sfosa. 

^florido, ik n  Javier G il B ecen U  y  don  

fesó E s tn ah  y  CumeUa, y  t í  aecretario, 

A *i A lfonso O t i z  de la  Torce y  H u id »- 

fe©, siendo iQgenieto diraotor don M ar- 

•lino Rubiera.

La Sociedad Hullera Esfiafiola ha  as- 

t̂oidido las concesiones d t í m agnifico te- 

Whv> caibon ifero con ta l amplitud, (jus

5.000 hectáreas quQ conetátuian t í  pri- 

fehivo coto de .Alhe*, a lcem a en la  ac- 

fetilidad im as 12.000, qu# ocigia ji basta 

fe* altos del Aliar.

E l ilu stre marqués d e  Comillas fué ^  

inkáador de « t a  gran  empresa, que en 

p jco s  años alcanzó tm  desajrrollo « t -  

traordónorioi, foirmando im o  da 1®  iodos 

da m ayo r riqueza die( m iestra patria, no 

sólo por t í  va lo r d tí negocio, sino por 

haber conseguido dotar a  España de un 

tíamen/to va lid ís im a  de prop ia energía 

para  sus industrias, redim iéndola de ser 

tributaria del extranjero.

E tío  as atestiguó plenamenrte cn 1®  

ttís la i d ías de aue&traa guerras colonia­

les, jnBB B ien tras  nueetra escuadra sa 

»i6 obUgada a entrar forzadamente en 

Santiago de Cuba, por n o  áteponear dd 

combusUble, 1®  buquas de la  Cotniiañía 

Trasatlántica hacían sus v ia j®  a  Cuba 

y  forzabam t í  bloqueo ds la  escuadra 

yanqui, com o lo  h izo e(l tíMoiitserrat», eo 

circunstancias tan brlUantee.

L a  acción vigorosa  de ía  Sociedad Hu­

llera Española ha  trañefoimaido en  pocos 

añ ®  1®  risiueños pero oasi m té r il®  te- 

rreOM donde ® tá n  s ®  concesión® en 

.'ugárets pobladiaim ®, con tr®  da trabajo 

que form an una verdactera colmena. La  

p rim itiva  explotación, de  n n ®  m il®  de 

tontíaidas de oarbón, se han convertido 

en im a  exp lotadón  anual de m ás de

600.000 toneíEadas de combustibles arran­

cada® ’a  las entrañas de nuastro n ielo, y 

que van  ai f® u n d ar la  industria del pa i^  

a  m over máquinas, a  im pulsar buques, 

femooarriles, a  «p a roe ir  la  riqueza y  la  

.vida p o r  toda la  nación

2a  pcblación tí>ieir& d e  A tb »- subidlo 

^  TBCB ovíenam a más de imatro m il 

ahmrotf, qu e  aJÜ gncueptoaa honrado 

trabajo y  sustento para s ®  fam ilias, que 

form an una población de m ás do diez m il
alm aa.

L a  Sociedad H n lh ra  Eaftafiola, cuyo 

capita l social ®  cte d iez m illones dd po­

seías, lleva  in v o l id ®  m ás de treinta, ga­

n a d ®  con su pn>pio esfuerzo, en  las ina- 

ta i aciones ingiortantisim as para  la  es- 

plotacióQ de aqutílas minaa, ^  un fe- 

frt>carril m íD e r o  de m ás d e  ntMne kíJió- 

znetroQ, p la n ®  iTxdinadoa, preparación

■ ■

v is ta  del a lm acén  y  de  los  c a rga d e ro s  de carbón

P o b la d o  de B u s fle llo ; a l fon do  e l c ircu lo  ob rero  y  la  Ig le s ia

m iacáni® para la  clatíñcatíón  y  lavado 

de 1®  cocnbustibles, fábricas para aglo­

m erar 1®  carbón®  m enud®, almacenes, 

ca igader® , talleres, ete.

Y  una partel importantísima do dicho 

cap ita l ha sido invertida eai la  construc- 

ctón da «c u t ía s ,  sanatorio, vivicsidas 

para  I ®  obreras, ebonomat®, casas de 

em plead® , Circulo cbrerov ig lesia de 

Bustiello, Academ ia de mútíca, etc., co­

m o puedie v e r  e i lector p o r las foÉografi®  

que en « t a  p lana losErtomos, y  que son 

pn ieba tí® ueaite de ouazaio decimos.

Se b a  d® T iv ido  la  Seciadad! HuBora 

E spa fitía  p o r t í  b ienestar d# sus traba­

ja d o r® , que tienen fam a de ser 1®  me- 

j ®  alandádoft, no sólo de Asturias, sino 

de España en te ra  Las viviendas son coa- 

fortobleis, sanas y  dotad®  de luz eléctri­

ca, agua y  todo detalle de higiene^ y pa­

gan  1® ob rer®  un a lqu iler de ocho a  dáez 

pesetas m ensual®. L ®  econom at®  strr- 

teu de to d ®  1®  a rticu l®  a l obrero a  pre. 

t ío  de costo. E l servicio médico y  sani- 

la r io  «  inmejorable, a  ca igo  d e .v a r i®  

m éd io®  competentes, y  ed Sanatorio qul- 

rú ig ico  está dotado de tó d ®  1®  uioder- 

ik®  ad tían t® .

H ay  l® titu c ión  de Caja de socorr®  

para  I ®  ca s®  de eniezmedac^ C aja  da 

ahorro y  otras institución®  sociales, y 

i ®  ob rer®  tíenea un seguro para el cía- 

so de v ^ ®  y  reciben p en tíon ®  en cas®  

de julHlacáóa por enfenniedad. Conviene 

tener presentei que 1®  o b re r®  de la  So- 

á ed a d  Hullera Española cobraa un jo r­

nal más elevadlo que 1®  demás in ioeros 

(te Asturíad.

Las escued® para  n iñ ®  ® tá n  a  cargo 

de H erm án ®  de la  D o c tr i®  Cristiano, 

y  las n iñ ®  a cargo da R t í^ o e a s  Fran­

ciscanas, y  se acaban de ten ok ia r u n ®  

nuevos j  m agn iñc®  ed ific i®  eacolaree 

para  albergar a toda la  población esco­

lar, qu© pasa de m u ch®  centenar®.

Los  oaibones de la  Sociedad Hullera 

Española son aspecraJee para  vapor, y  

han sido declarados sim U ar®  a los de

Caitiafí por s ®  exotíentas condición®  

die lim p i® a  y  fuerza calorífica, h a lían  lo 

sido p<remiad® ron m edalla de oro en I®  

E xpotíc ion®  de M adrid  y  Barcelona

Consumen ® t ®  carbón®  1® ferroca­

r r i l®  d t í  Norte, M adrid  a Zaragoza y  

a  Alkanáa, M adrid a  Cáceree y  P®fugiail, 

Eoonómíroe de Asturias, B ilbao a  San­

tander, Cantábrico y  la  m ayor parte d© 

1®  demás £)mpresas de transporte d© 
EIspaña

Asim ism o las consumen 1® vap o r®  da 

la  Compañía Trasatlántica, Trasmedite- 

rránea y  otras lineas de n av^ación . La  

Azucarera genesral de España, la  Compa-

Vlsta de dn grupo de escuelas

f i ia  d© Industrias A g r íc t í®  y  1®  fábri­

cas de Barrolona, Valencia y  d tí Noria 
de Etspafla

L a  Sociedad Hullera Española íiena 

agen t®  en todas 1®  zonas industria l®  

para  entenderse dirociamMite con los 

ccHisumidores, sin que sus combui-tibl® 

pasen nunca por m a n ®  de intemie- 
díarics.

T iene la  Sociedad Hullera Españtí# 

trazado su p lan  para Uevar en aumento 

creciente la  eocplotación de sus minas y  

p racticad®  sonde®  im portant®  en suá 

conoetíon® , con 1®  que ha descubierto 

©n, profundidad nuevas y  poderosas ca­

pas de ca ibón  exotíesilte, que form an una 

reserva m agnífica para  t í jporvonir d© 

® tá  Industria y  que puedan ofrecer a la 

patria  un servicio inapretíable en t í  dea. 

arrollo de su vida industrial.
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D e sobremesa, con motor fijo y con 

'motor movible; universales, para mesa 

y pared; de techo, de muro, centrífu­

gos, para minas, para aire húmedo, 

'era, etc.

miftiúiíBuíii m olrtii iKüati
p íd a n s e  e n  l a

iiiiB  de Oediiid (S. I.)
M adrid.-Barcelona.-B ilbao.—Gijón.

Sevilla.-Valencia.—Zaragoza y  en los 

principales establecimientos de venta

de material eléctrico. ios UJ(S PMCTKüE  ̂ . .  RtrOR DWíCXM

»giisffig)g)ffi®iS(ag«8g¡®»seBg>S)S'g)®®g®gxs)®®®g®(s®g»s»g®g®®eg)g^

P  Ú L T I M O  P R O O R E S O  C t á C T R I C O  ^

PHILIPS
’̂ 'AROiaNTA"

C R .I A T A L

A t t M B R A D O

M & J O R

REPARTIDO
M A ' ^

M O D E R N O

i - U Z

M Á S  

A U N T U 0 5 A  
M A S  

D EC O RA T IV A

        ..

A l  p o p  m a y o p i

•IDOIFO HIE1 8CHER. Socí. Andn. híterui EiJcjRiep
. M A D R ID : S a n / g u s t li,  Z  BARGEIORA: GaUe HaDorca, 198.

DISCOS DOBLES “ FADAS”
T o d o s  a l * ' p r e c i o  d e  0 6 H 0  p e s e t a s

Los más artísticos y mejor combinados.-Aparatos con o sin boci- 
na.-Ventas al contado.-Ventas a plazos, con precios de contado.

DISCOS
d e

Raquel M elier

M. Serós

C. Plores

R. Leonís

Bailables
modernos

DIS COS

de

S a lu d  R u lz

O felia 
de Aragón

e . Ortas

Óperas

Zarzuelas

Catálogos gratis y  condiciones de las ventas a plazos, pidiéndolos a

FADAS-PeUscros, 14 v 16-M ADRID

C A L L O S
Si sufre usted de los pies 
es porque quiere. Compre 

hoy un tarro dei patentado

y en tres días se verá us­

ted libre de callos y  du­
rezas, juanetes y ojos de 
gallo. Pruébelo y quedará 

asombrado.

PIilalQ en larniaGlas g drognerlas. i,5Q.-Fiir norreo, z pías.

F A R M A C IA  P U E R T O  

m u  DE SDÜ ILDEFONSO, 4, iNOBíO

G RAN HOTEL pARÍS
O V I E D O

Asrurlas España.

H a b lt .d d o  da l H o ta l da Parla.

Hotel montado con todas las exigencias modernas de lujo, hi^ene y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a cabo le permiten competir con los 
primeros del Extran ero.

Dormitorios de lujo inusitado.— 5 r a s s e r / e  en el Hotel.—  Orquesta en 
el espléndido Hall.— Salas de baño.— Teléfonos urbanos e interurba­
nos.— Salas de lectura.— Biblioteca.— Cocina de primer orden.— Servi­

cio completo de automóviles.
Pensión completa desde 12,50 pesetas.

C m e C T O R  R P t O ^ I E T A R I O l

= :  D . M a n u e l  d e l  V a l l e  O ía z .
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